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I – El
remolino





 

Sentir el mar, escuchar cómo
el viento es absorbido por la inmensidad del elemento líquido, soñar con
descubrir los secretos que esconde y con rescatar los tesoros perdidos en él.
Vivir en constante excitación cuando la piel se eriza por la sequedad que la
cal provoca, y acariciar su frescor con las yemas de los dedos. Pero bajo la
superficie, ocultos por su belleza, duermen riquezas y secretos que muchos han
codiciado, y por los que perdieron sus vidas intentando poseerlos. 


*


El murmullo de las olas al
deshacerse en la orilla de la playa, sonaba como el canto de una sirena que
hipnotiza. El sol calentaba la superficie y los pescadores remaban hacia sus
puestos secretos que irónicamente todos conocían, para iniciar la faena. Un día
perfecto. Las mujeres cantaban canciones de madres que aman a sus hijos y de sus
hijos que enorgullecen a sus familias y a su patria; las hijas coqueteaban con
los jóvenes que reaccionaban como pavos, remangándose para mostrar músculos
mientras caminaban con las piernas abiertas con el fin de exagerar su hombría.
Las gaviotas se juntaban en los rincones donde los pescadores seleccionarían
las mejores piezas, y que estas intentarían robar, unas veces con más suerte, y
otras con menos.


La isla de Corfú era un
paraíso verde rodeado por el profundo azulado. Puede que en el mundo sucedieran
cosas buenas, o cosas malas, pero por lo general casi nada perturbaba el
apacible transcurso del tiempo. Se preocupaban más por los aviones que
fumigaban sus cosechas, a los que culpaban por todas sus desgracias, que por la
situación política del país y del mundo. Palabras
grandes de tierras grandes —solían decir los lugareños—. La pequeña isla
poco podía influir en todo aquello, y sus habitantes así lo manifestaban.


De pronto el cielo oscureció
y los árboles se balancearon violentamente. El “Capitán Nikos”,
una barca que navegaba a cinco millas náuticas de la playa más cercana, empezó
a dar vueltas como si un remolino la hubiera atrapado. Los pescadores tuvieron
que agarrarse con fuerza a las maniquetas de los
cabos y de los remos; se agacharon todo lo que pudieron y gritaron como si el
demonio les hubiera poseído.


Las aguas burbujearon, y
una negrura que apestaba a algas podridas, a incienso y a aceite quemado,
emergió a la superficie. Un indescriptible calor emanaba de aquellas
profundidades que de pronto se iluminaron de forma inimaginable. Parecía que
Dios había decidido enterrar el sol bajo el mar para así poder quemar la
inmundicia. Aunque en esta ocasión, sólo los inocentes iban a ser las víctimas
de aquella ira descomunal.


Sin ningún motivo
aparente, la barca dejó de dar vueltas y permaneció inmóvil sobre un agujero
oscuro y profundo. Parecía estar suspendida en el aire, sujeta por los
invisibles hilos de un destino incierto. Los hombres miraron hacia abajo, pero
no vieron nada. La luz, que antes cegaría a cualquiera, ahora había
desaparecido; la peste se acentuaba aún más y la negrura se elevaba a gran
velocidad.



 

¡Aaaaaaaaagggggggghhhhhhhh!



 

El grito de los hombres,
que ensordecía sus llantos y plegarias, llegó hasta la orilla atormentando a
los demás pescadores, asustó a las gaviotas, alertó a las mujeres y ahogó la
música del mar.


Hasta que pocas horas más
tarde, los pescadores aparecieron tirados en la playa, sin saber cómo, temblando
del susto, atormentados por el dolor, y cegados…, pero con los ojos negros en
vez de blancos.











II
- Sonar



 

1941,
submarino italiano Tivolo, en el mismo lugar…


—Capitán, el sonar ha
detectado algo extraño —informó el marinero.


El bigotudo y menudo hombre,
que parecía haber sido fabricado para servir en submarinos, se colocó los
aparatosos auriculares y emepzó a analizar la
situación.


—Arriba periscopio —ordenó.


Después de quitarse la
gorra, se secó la frente con la manga y oteó el horizonte.


—¡Silencio todo el mundo! Puede tratarse
de otro submarino —advirtió a la tripulación.


Continuó buscando por si
conseguía vislumbrar algún destructor u otra embarcación enemiga. Los hombres
se quedaron mudos, sudando y temblando con una mezcla de miedo y frío.


—¿Qué ocurre? —dijo sobresaltado un
marinero.


El sonar sonaba como si
una incontable cantidad de objetos se estuvieran acercando a una velocidad
inusual.


—¡Nos han disparado! —gritó
el capitán— ¡Preparaos para el impacto!


Se agarraron a sus
asientos, a sus butacas y a todo lo que tenían a mano; unos rezaban, otros
aguardaban con los ojos cerrados y otros mantenían la mirada perdida en sus
recuerdos o en la nada.


Pit, pit, pit, pit, piiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiit.


El sonido del sonar penetraba
en los oídos de los hombres que de pronto pensaron que la guerra no tenía
ningún sentido.


Piiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiit.


No ocurría nada.


Piiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiit.


—Apaga el altavoz —ordenó
el capitán empapado de sudor.


El marinero obedeció y el
infernal ruido cesó. 


— Ahora dame los
auriculares —continuó.


Puede que la tripulación
se hubiera calmado al pensar que acababan de librarse de un impacto mortal,
pero la tensión aún pululaba en el ambiente.


 Las horas transcurrieron sin que nadie moviera
un músculo y la presión pasó a transformase en una rutinaria preocupación,
donde la locura era capaz de mellarles en cualquier momento. Jamás antes habían
permanecido en alerta más de dos horas, y eso que siempre les parecía como si
hubieran transcurrido dos semanas; jamás tuvieron que soportar la falta de
oxígeno por no salir a la superficie y, por supuesto, jamás se encontraron en
una situación de peligro en la que dudar de sus compañeros.


Puede que Roberto, el más
joven, no fuera capaz de aguantar la presión y se pusiera a gritar, delatando
la posición del submarino y echándolo todo a perder; o puede que Julio perdiera
los papeles por culpa de su ansiedad, viéndose obligado a encenderse un
cigarrillo que supondría empujarles hacia un suicidio colectivo. Poco aire respirable
quedaba en aquellas paredes de metal, y el sonar no dejaba de emitir el
horrible pitido que les tenía atrapados en el fondo del mar.


—¿No sé cuánto tiempo podremos aguantar?
—susurró el segundo de abordo.


—A mí también me cuesta
respirar —musitó el capitán— ¿Crees que deberíamos salir a la superficie?


—Pienso que es mejor morir
rápidamente a causa de una explosión que asfixiándonos poco a poco. Además, el
ruido que emite el sonar no es normal.


El capitán se acercó al
responsable de radio y al operador del sonar, y les habló con voz muy baja:


—¿Estáis seguros de que este trasto no
está roto?


—Lo hemos comprobado once
veces, capitán, y no parece estar averiado —contestó el responsable.


—Nos estamos quedando sin
tiempo. Revisadlo una vez más para que pueda tomar una decisión. 


—Sí, capitán.


*


Quince
minutos más tarde…


—Capitán, no lo puedo
asegurar, pero el sonar no parece averiado. A lo mejor es un defecto de
fabricación.


El capitán asintió y se
dirigió al segundo de abordo.


—Vamos a salir —susurró—,
y que sea lo que el demonio quiera. 


—A la orden, capitán.


El segundo miró con
semblante serio a la vez que se santiguaba.


—Suelten lastre —ordenó.


Los tanques se vaciaban,
pero el submarino no emergía.


—Parece que no nos
movemos.


—Eso es imposible —contestó
el segundo—. Puede que el indicador no funcione correctamente.


—Puede ser, aunque tampoco
es normal que no percibamos el movimiento del submarino —aseguró el capitán. 


—A lo mejor es que ya
estamos en la superficie.


El capitán empezó a
rascarse el bigote y después la cabeza. Sígueme
y lleva contigo un martillo —ordenó—. Subió las escaleras que conducían
hacia la escotilla de la torre de comando y la golpeó con fuerza. No es posible —pensó—. Alargó la mano,
cogió el martillo que el segundo llevaba consigo y golpeó de nuevo.


Puuuummmmmmmm… puuuuuuuuuuuummmmmmmm…


Un ruido hueco retumbó por
todo el submarino.


—Da la sensación de que no
estamos en el agua —comentó el segundo.


—Exacto, y eso es
imposible.


Sin pensárselo dos veces,
devolvió el martillo al segundo y empezó a darle vueltas a la rueda de la
cerradura. Con cada movimiento que hacía la nave temblaba, el ruido de los
raíles que aseguraban la escotilla se dispersaba por toda la nave, asemejándose
al sonido de unas cadenas arrastrándose por el exterior.


—¡Peligro de inundación! —gritó el
segundo.


El capitán ya había
terminado de desbloquear la escotilla y sólo faltaba un último empujón. Los dos
hombres se miraron a los ojos, exentos de otra ambición más que la de
sobrevivir, y se despidieron.











  

    III – De demonios y dioses


    


     

    El aire, aunque viciado,
entró por la esclusa e invadió el interior del submarino llenando los fatigados
pulmones de la tripulación. No les molestaba su extraño olor, ni su espantoso
sabor, sólo se contentaban con respirar profundamente de nuevo y con sentirse
vivos.


    —¡Hhhhhhuuuuurrrrrrrraaaaaaaaaaa! —gritaron todos.


    Se abrazaban, reían y
cantaban. Algunos daban las gracias a Dios y otros sencillamente se apalancaban
aliviados en las paredes. Parecía que todo había terminado, pero no era así.


    —Permiso para subir —dijo
el responsable de comunicaciones.


    —Permiso denegado —contestó
el segundo—. Avisa al teniente Bruglio y al teniente
Margino que se presenten en la torre de comando. 


    —Enseguida —afirmó
decepcionado.


    Nada más marcharse, el
segundo cerró la escotilla.


    —¿Qué diablos hacemos ahora capitán?


    —Te sugiero que no
menciones al Diablo. No sé qué es lo que ocurre, pero será mejor no tentar a la
suerte. Nunca he sido un hombre creyente, pero esto supera con creces todo lo
que mis ojos han visto hasta la fecha, y dudo mucho que vuelvan a ver algo
semejante.


    Era difícil de comprender.
Un muro de agua les rodeaba mientras el submarino estaba suspendido en el aire,
justo en el centro de un inmenso remolino. Bajo ellos, un gran destello de luz
les impedía distinguir el fondo. 


    —Permiso para subir —gritaron
los dos tenientes.


    —Adelante —contestó el
segundo.


    Les ayudó y rápidamente
cerró la escotilla para que nadie pudiera ver lo que estaba sucediendo en el
exterior. Los dos oficiales alzaron la vista y, boquiabiertos, empezaron a
farfullar palabras y frases que ni ellos mismos comprendían. Se asomaron por la
borda y, a ver lo que ocurría, reaccionaron apartándose temblorosos.


    —¿Qué pasa aquí? —preguntaron al
unísono.


    El capitán les cogió de la
cara y les obligó a centrarse.


    —Mantened la calma y
prestad atención. No tengo ninguna explicación para lo que está pasando, pero
tampoco podemos quedarnos parados sin hacer nada. De momento lo mejor es no
decirles nada a los hombres. ¿Me comprendéis?


    Los dos oficiales
asintieron y disimularon su miedo.


    —Bien —continuó el capitán—,
traed unos cabos para construir una escalerilla, también traedme unas gafas de
soldar y un crucifijo… por si acaso.


    —¿No pensará bajar ahí abajo? —preguntó
el segundo.


    —Es mi nave y mis hombres.
No me arriesgaré enviando a uno de ustedes hacia una muerte casi segura.


    —Pero, capitán…


    —No discuta. ¡Es una
orden!


    El remolino de agua cada
vez giraba con más furia, y el corazón del capitán palpitaba con una fuerza
descomunal. No estuvo tan asustado cuando tuvo que esquivar un campo de minas
atravesando el estrecho de Gibraltar, ni sintió tanto miedo como cuando unas
cargas de profundidad hicieron que su submarino casi se partiera en dos. Ahora
no temía a la muerte, sino de ir al infierno, porque por primera vez en su vida
creía en él.


    La improvisada escalera de
cuerda colgaba hacia el fondo luminoso. No sabían hacia dónde conducía.
Curiosamente, el capitán dejó de percibir el intenso calor que antes le
envolvía y ahora se creía más seguro. Voy
a morir —se convenció a sí mismo—. Esa afirmación le colmó con el valor que
necesitaba y se enganchó a la escalera; saludó a sus tres subalternos y comenzó
el descenso.


    Con cada paso que daba
hacia la luz, más liviano notaba su cuerpo. No era capaz de explicar el porqué;
puede que su organismo estuviera inyectándole grandes dosis de adrenalina
convirtiéndole en un falso superhéroe, o puede que la fuerza de la luz le
afectara de una manera similar a la que manipulaba el agua. Él no se
consideraba muy inteligente, aunque tampoco tonto. Desconocía si el verdadero
motivo de su descenso era la necesidad de encontrar una salida para salvar a
sus hombres, o si la curiosidad alimentaba su egoísmo anulándole el sentido
común.


    Gracias a las gafas de
soldar podía distinguir las sombras de todo lo que le rodeaba. El agua que se
arremolinaba con furia daba la impresión de que se solidificaba en una especie
de muro cristalino, posiblemente de naturaleza salina. Grandes picos se
acentuaban como puntas de lanzas que apuntaban hacia todas direcciones; trampas
de almas o brocas de muerte que aguardaban afiladas para atravesar la carne de
los desprevenidos. El agujero carecía de vida. Atestado de olores inmundos, de
vómitos, podredumbre, cólera y azufre. El
sabor del infierno —pensó el capitán—. Y con cada paso que daba, más se
creía muerto en vida.


    Conforme la luz se
intensificaba él conseguía ver con más claridad la oscuridad. Rocas deformadas
que ondulaban de manera vaporosa, barro transformado en lodo que bullía, niebla
que se movía lentamente y que era posible tocar; y, en el centro de todo, una
gran esfera envuelta por un halo que manipulaba la materia a su antojo.


    —¡Dios bendito! —exclamó el capitán.


    Al principio no se atrevió
a pisar la desconocida superficie, pero ya no había marcha atrás. Primero hizo
un movimiento cíclico con el pie para así apartar la espesa niebla y ver mejor
qué era lo que iba a pisar. Luego respiró profundamente y sintió asco, hasta
que guiado por la fe y la inconsciencia, soltó la escalera y saltó.


    No sólo no estaba muerto,
sino que se sentía más vivo que nunca. Con la mirada fijada en la esfera de
luz, comenzó a dar pequeños pasos hacia ella hasta situarse a una distancia que
él consideró prudencial. Y alargó la mano.


    



  




IV
- Muerte



 

Gritos de locura y
desesperación. El desolado paisaje se transformó en una parodia dantesca, que
ni siquiera un esquizofrénico sería capaz de imaginar. Del lodo se alzaban
incontables manos, rasgadas y rotas, e intentaban tocar la esencia del ser vivo
que se atrevía a caminar entre ellos. Ojos blancos brotaban de la nada, cual
veneno de serpiente que salpica el vacío para defenderse. Las voces de los
condenados se deslizaban por la superficie de la niebla, fundiéndose con la
pestilente blancura, creando gases polvorosos que el capitán inhalaba. 


Con la mano extendida se
quedó paralizado. Su sangre comenzó a espesarse y a fluir por sus venas con más
dificultad y lentitud. Su cerebro estaba a punto de pararse, cuando de repente,
sus ojos se transformaron en el espejo de su alma. 


Un prado verde seguido por
un océano infinito reverberaba en su mirada. Sonrisas y lágrimas de niños y
adultos, instantes colmados de felicidad y decepciones que en su momento
parecieron insuperables. Su infancia, su graduación, su boda, sus hijos, su
primer mando… su vida… su muerte…


El capitán se descomponía
mientras a su alrededor nacían de la tierra varias columnas de marfil, marcadas
con símbolos paganos, bloques de mármol verde con vetas negras se recolocaban
para formar un círculo de altares de sacrificio, y en la base de cada uno de
ellos, aparecieron los nombres de los innombrables.


Deros, dios de la peste y la enfermedad.
Agras, diosa del veneno y del suicidio. Milas, dios
de la avaricia y de la vergüenza. Y Korlas, dios de
las madres malditas.


*


Los hombres que esperaban
ansiosos el regreso de su capitán, se impacientaron. Tiraron de la escalerilla
colgante y se arrimaron por la borda para ver qué ocurría. Nada. La luz
cegadora ahora alumbraba con más intensidad que nunca. Las aguas se aceleraban
y un oscuro profundo, parecido a la sombra del sol cuando cubre la luna,
envolvía la periferia y el interior del fenómeno. 


Interrupciones, apagones y
confusión. Mirando hacia arriba resultaba imposible vislumbrar el cielo o las
estrellas; mirando hacia abajo la luz se apagaba y la negrura terminaba
apoderándose del todo. Ahora un helor se escurría por los cuerpos de los
hombres del submarino y una profunda tristeza se apoderaba de ellos. La muerte,
con forma invisible y apariencia desconocida, acababa de aparecer para
alimentarse. No podía ser de otra manera. Desde tiempos inmemoriales ha
necesitado del sacrificio para apaciguar su sed y así poder dormir.


—¡Aaaaaaahhhhhh! —gritó el segundo.


El submarino empezó a
temblar, las aguas se volvieron revoltosas, el remolino parecía que iba a
desmoronarse y a tragárselos a todos. 


Uno tras otro los
marineros salían de la esclusa, lanzándose a las olas del mar que pasaban sobre
sus cabezas. No tenían ni la más remota idea de dónde se encontraban, pero sus
oficiales les ordenaban que lo hicieran mientras el submarino era aplastado y
empujado hacia la esfera.


—¡Vamos! —ordenaba el segundo.


—No os paréis —voceaban
los dos tenientes y empujaban a sus hombres.


Hasta que pasados unos
escasos segundos el remolino desapareció, la peste se desvaneció y el cielo
volvió a ocupar su lugar.


*


Muy
cerca de allí…


Los hombres despertaron
secos y con un fuerte dolor de cabeza. Algunos estaban cubiertos por la arena
de la playa, otros se vieron a sí mismos sentados encima de las rocas. Ansiaban
recordar los detalles de lo ocurrido, o descifrar las últimas imágenes que se
grabaron en sus memorias antes de lanzarse al mar. Los oficiales, embaucados
por un misterioso mutismo, no contestaban a las incesantes preguntas de los
marineros, que dejaron de comportase como soldados para mostrarse tal y como en
realidad eran. Unos jóvenes perdidos y asustados. 


No existían respuestas
porque nadie supo qué fue lo que el capitán llegó a ver. Tampoco se atrevían a
suponer dónde se había ido; prefirieron darle por muerto y olvidarse de él… o al
menos eso aparentaban. 


Las gaviotas se acercaron
a los hombres perdidos en busca de algo para comer, como si nada hubiera
ocurrido. El cielo azul, bañado por un sol resplandeciente, resultó ser el
único testigo del suceso, aunque sin lugar a dudas, no llegaría a revelárselo a
nadie… nunca… 











V
- Esfera



 

En
la actualidad…


El agujero continuaba
abierto. Por alguna extraña razón había superado con creces la duración de sus
eventuales apariciones. Ocho remolcadores aseguraban el buen funcionamiento de
cuatro barcos grúa y todos estaban estratégicamente situados alrededor del
fenómeno. Lo denominaron paranormal. Las tensadas cadenas de los remolcadores
se partían una tras otra, y los hombres las reemplazaban con otras más gruesas
y más resistentes. Dieciséis helicópteros de carga se encargaban de transportar
el material necesario que cargaban de una carretera cercana a la orilla donde
los camiones no paraban de llegar.


—¿Cómo va la extracción? —preguntó un
general.


—Hemos tenido que traer
cadenas de titanio, y aun así parece que esa cosa las derrite, alimentándose de
ellas.


El general, de barriga
respingona, cuello corto y con la pechera repleta de medallas, se quitó las
gafas tipo Ray - Ban y miró
fijamente al científico responsable.


—Mientras no desaparezca no
dejéis de alimentar al objeto. ¿Ha quedado claro?


—Esa es mi intención. 


—Bien —aseguró el general.


—Yo no estaría tan seguro
de si obramos bien. Lo que intentamos sacar es algo que ha permanecido allí
abajo durante cientos de años, puede que miles. ¿Ha visto las fotografías del
satélite?


—Por supuesto.


El científico encogió los
hombros y escupió al suelo de una forma muy vulgar.


—Entonces comprenderá que
no sé si hacemos lo correcto.


—…


—No me siento cómodo adentrándome
en el terreno de Dios.


—¿Cómo dice? ¿Espera que la
charlatanería y las supersticiones me detengan?


—En absoluto. Espero que
comprenda que un objeto que desafía todas las leyes de la física y que los
antiguos lo protegían con sangre, ha de ser tratado con delicadeza y respeto.


El general no giró la
cabeza. Mantuvo su mirada fijada en el objeto que ahora asomaba por el agujero.
Una esfera perfecta que brillaba como un sol; que se alimentaba del metal que
la rodeaba y que afectaba a todo lo que se encontraba cerca de ella. Vivo o
muerto.


Las grúas se tambaleaban y
los remolcadores iban a toda máquina, mientras otra embarcación esperaba para cargar
con la esfera. Una plataforma a la que se podían añadir placas de titanio según
eran consumidas, iba a ser donde descansaría el secreto de los dioses del mal.
Por desgracia, los hombres se habían precipitado de nuevo y no se molestaron en
leer todas las inscripciones. Las columnas de marfil, que estaban repletas de
ellas y además en varios idiomas, ahora se ocultaban lentamente bajo las
azuladas aguas. En su debido momento buzos y submarinos de investigación las
rodearían y las estudiarían a fondo, pero ahora no disponían de tiempo para tal
cosa. Porque si lo tuvieran, enseguida descubrirían la inscripción que
descansaba en la base de las columnas y que estaba escrita en todas las lenguas
conocidas y por conocer:



 

TEME A LA CAJA DE PANDORA



 

La humanidad jamás llegará
a respetar lo que no conoce. Las cosas no son siempre lo que parecen. Y cuando
las pesadillas surgen como regalos que no se pueden abrir, es entonces cuando
la testarudez y la arrogancia son los protagonistas de lo que probablemente sea
la autodestrucción de la raza humana. Aunque los que se consideran inteligentes
no lo sepan, aunque los que se creen bondadosos no lo vean, y ni siquiera
cuando los malvados y envidiosos lo presientan. 




 

FIN
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